
E l 4 de julio asumí la conducción del IAPG y ésta es la primera comunica-
ción que tengo con ustedes.

He aceptado el ofrecimiento de ocupar el lugar que importantes hombres
de la Industria han prestigiado con su eficaz labor.

Lo hago con la íntima convicción que en los momentos que vivimos todos debemos contribuir a preser-
var el funcionamiento e integridad de las instituciones y sus valores.

Será a partir de ellas y sólo de ellas que se reconstruirá el país. En la actualidad la vorágine de la lucha
diaria por la supervivencia, nos limita los horizontes del pensamiento al corto plazo. Por lo tanto, conside-
ro que es una misión esencial del IAPG construir una visión estratégica que pueda apreciar las consecuen-
cias de proyectar, al mediano y largo plazo, las circunstancias por las que está atravesando la Industria.

Un sector que por largos años tuvo escasa trascendencia en la macroeconomía del país, pasó a ser res-
ponsable de una quinta parte tanto de las exportaciones como de los ingresos fiscales del Estado como
consecuencia directa del marco de estabilidad, de confianza, de previsibilidad y de un conjunto de ade-
cuadas normas que hoy en gran medida se han perdido y que es imperioso rescatar.

Sólo a partir de ellas se podrá revertir la situación actual de declinación de las reservas tanto de petró-
leo como de gas. Esto, sin duda, debe ser motivo de una atención prioritaria en nuestra agenda.

La formación de profesionales y su educación continua es y será una preocupación constante a la que el
IAPG debe continuar contribuyendo decididamente para mantener y acrecentar el prestigio que ellos se
han ganado en la comunidad internacional.

En momentos en que se debe encarar un proceso de reconstrucción integral del país será imperioso re-
cordarle a la sociedad, a partir de los por demás significativos logros alcanzados, el protagonismo que tu-
vo y debe tener el sector en una matriz económica que nos asegure el crecimiento sostenido de la Nación.

Días atrás la comunidad petrolera, con gran pesar, recibió la noticia de la venta de Perez Companc. 
Fue una empresa pionera, profundamente respetada por sus pares, altamente comprometida con el de-

sarrollo del IAPG y logró ser una figura emblemática dentro de la comunidad empresaria argentina.
La llegada de Petrobras nos abre la expectativa de que una gran empresa latinoamericana contribuya

con su reconocida pujanza al mayor desarrollo de la industria y la integración energética regional.
En el ya turbulento plano internacional, el anunciado ataque de los Estados Unidos a Irak, puede pro-

vocar un período de alta inestabilidad en los mercados del crudo.
Las diferentes alternativas en cuanto a la evolución y desenlace del conflicto determinan escenarios de

precios extremadamente altos o extremadamente bajos. Veremos...
Evidentemente, los momentos que estamos viviendo y viviremos en nuestro país, en la región y en el

mundo nos obliga a pensar que las circunstancias nos demandarán lo mejor de cada uno de nosotros para
enfrentar las crisis y, por qué no, las oportunidades.

En mi despedida de este primer contacto los invito a sumarse al esfuerzo de los actuales y meritorios
colaboradores del Instituto porque necesitamos del valioso aporte de todos y cada uno de ustedes.

Hasta el próximo número.

Jorge Ferioli
Presidente
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